
EMPRENDER

“Una pila de rocas deja de ser una pila de rocas en el preciso
momento en el que un hombre la contempla y tiene en la mente la

imagen de una catedral;”
Atonie De Saint-Exupery

Para ser emprendedor no tienes que inventar el agua. Claro que es

todo un reto para tus capacidades, fortalezas y conocimientos. Tu

emprendimiento no tiene que ser de tamaño gigante, tiene que partir

de una idea que desarrolles con creatividad y sobre todo, que tu

finalidad sea impactar en la vida de otros. Logras tus objetivos

desarrollando con pasión y constancia esa idea que nace cuando te

das cuenta de algún problema o necesidad, y allí estás tú para

enrumbarse a ofrecer soluciones y salidas. Ese será tu gran sueño

que querrás hacer realidad. Sin embargo, no es tan fácil como

parece. Conviene que busques respuestas a las siguientes



interrogantes: ¿Qué es lo que me apasiona? ¿Cuáles son mis

intereses? ¿Para qué soy bueno? ¿En donde me veo en 10 o en 20

años? ¿Qué es lo que haría que me levantaría todos los días con

muchísimo entusiasmo? El camino a tu éxito será difícil, que si tu

anhelo por lograrlo no es fuerte y firme, mejor que no lo hagas.

Prácticamente vas a ser tu contra el mundo, vas a pasar mucho

tiempo sin compartir con tu familia y amigos. Tendrás que trabajar

muy duro. Si aún leyendo esto, persistes en tu idea, entonces

adquirirás conocimiento en finanzas, contabilidad, gerencia, ventas,

mercadeo, entre otros. Conviene asesorarse con individuos y

organizaciones especializadas en dar información, entrenamiento y

asesorías a emprendedores, y eso te ayudará mucho a llevar a feliz

término tu proyecto. Y por último, tu honestidad y humildad

desplegadas en tus acciones, te abrirán puertas de entendimiento y

apoyo. ¿Puedes hacerlo? Por supuesto que puedes. Cree en ti. Cree

en tu fuerza interna y dedícate. Enfócate porque nadie mejor que tú

para hacerlo.


